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			«Pues claro que sí. Eres un Rosegarden.

			Si quieres esa mujer, la tendrás.

			Está en nuestra naturaleza».

		

	
		
			Capítulo 1

			Sala principal de la casa de costura Madame Didiane. 

			Londres, mediados de julio de 1884

			Lady Roseanne Rosegarden estaba enfrascada en una de sus tareas más habituales: aburrirse mortalmente mirando por la ventana.

			No era que no le gustase elegir nueva ropa o combinar complementos. Como toda joven de diecinueve años, Roseanne disfrutaba mucho haciéndolo, y la visita al Madame Didiane siempre implicaba una tarde entretenida, como poco. Ese mismo día, por ejemplo, había encargado media docena de vestidos más, varios sombreros, guantes, sombrillas y unos cuantos pares de zapatos, todo de excelente calidad. 

			Pero no había disfrutado de las compras como otras veces. No debió haber ido. La tienda estaba atestada, una multitud de damas, acompañadas por doncellas, se movía de un mostrador a otro por la enorme tienda que ocupaba casi todo el piso bajo del edificio, y Roseanne no podía soportarlo. 

			Desde la mañana, estaba con lo que llamaba «el ánimo oscuro», una sensación de pesadez en el alma, de oscuridad continua. Le daba la impresión de oler a madera vieja, y a telas impregnadas del perfume de su madre. 

			Lo odiaba. La odiaba.

			No soportaba a la gente. No soportaba la vida. 

			No se soportaba a sí misma.

			Le ocurría a veces, no podía evitarlo, y jamás se lo había contado a nadie. ¿Para qué? Era mejor limitarse a estar seria y callada, sumida en aquella vorágine de pensamientos negros y deprimentes que la arrastraban como una marea, hasta que todo pasase. Incluso luego... ¿Alguna vez se sentía bien? No. Por eso era como era.

			Apartó la vista del cristal y lanzó una mirada a sus acompañantes. Estaban esperando a Mery Rose, que se estaba probando un vestido en uno de los salones privados, y su cuñada Rosalynn había ido con ella. En el amplio sofá solo estaban Tess, la esposa de su hermano Bram; Caroline, la prometida de su hermano Bush; Rosehip, su hermana pequeña; y, para terminar, ella misma.

			Habían cogido unas revistas de moda de la pila que había sobre la mesita baja y las estaban admirando, entre bromas. Ninguna de ellas esperaba que Roseanne se uniera a su alegre charla, porque la conocían bien, pero ella sabía que podía hacerlo, si lo deseaba. Se sentía cómoda con ellas, las quería... ¿Por qué no podía decírselo? Le gustaría, a veces, pero esas palabras no salían de su boca desde hacía mucho. 

			Recordaba bien la última vez: fue cuando se despidió de su padre, el taciturno lord Thorn II, tan melancólico como ella misma. Quizá ambos se sentían atraídos por la misma pena negra, y lo sabían, porque su padre siempre se mostró muy cercano a ella. Paseaban en silencio por los jardines; siempre le traía algún dulce cuando iba a Londres o a Rosegarden-on-the-Water; cuando ella se escondía en su despacho, para observarlo trabajar, él lo sabía, seguro, pero nunca la delató. 

			Luego se fue con la gran dragona. Y el mar se los tragó a los dos.

			Aguas negras, aguas profundas...

			Roseanne parpadeó, saliendo de aquellos pensamientos, cuando un revuelo en la entrada suscitó su interés. Apenas un atisbo, pero al menos algo era algo. 

			Al parecer, acababa de llegar alguien notorio a las inmediaciones de la tienda, y las damas presentes se habían apresurado a acumularse en la puerta, para mirar y poder nutrir sus cotilleos.

			—¿Quién será? —preguntó Rosehip.

			—No lo sé —replicó indecisa Caroline. Posiblemente, como afirmaban todos, la mujer más alta de Londres. Superaba el metro ochenta y poseía una belleza de aire nórdico que Roseanne no podía por menos que envidiar.

			—Voy a ver —propuso Tess, que podía no ser tan alta, pero sin duda era una mujer muy decidida. Roseanne suponía que sin todo ese arrojo no se podía llegar a ser actriz, mucho menos a salir adelante completamente sola en el mundo, como le pasó a ella. Sin hacer caso de las protestas de las otras, se puso en pie y se dirigió al pequeño tumulto de la entrada. 

			Llegó justo a tiempo de ver en primera línea cómo se apartaban las otras clientas, simulando estar muy ocupadas en sus cosas. Segundos después, por el hueco de la puerta entró una dama menuda, seguida de una doncella y una mujer mayor totalmente vestida de negro, con el único adorno de un rosario entre las manos. Roseanne pensó que daba verdadero miedo. ¿Habría sido joven alguna vez? Imaginarse terminar así supondría una auténtica pesadilla.

			La joven era muy rubia y de rostro angelical, con grandes ojos azules, aunque su gesto resultaba un tanto adusto, y eso la afeaba. Ni siquiera replicó a la sonrisa de Tess, que la saludó al encontrarla de frente, aunque sí le hizo un gesto regio con la cabeza, como si se tratase de la mismísima reina concediendo su atención a la plebe. 

			Debían estarla esperando, porque la dueña del local salió al momento para recibirla y la condujo con gesto obsequioso hacia la puerta de una de las salitas privadas, por la que desaparecieron.

			—¿Quién será? —preguntó Rosehip, con expresión de embeleso—. ¡Parece una princesa!

			—Pues ya puedes ir tomando nota —le dijo Roseanne—. Para ser princesa hay que tener cara de pimiento amargo y mostrarse antipática y maleducada.

			—¡Vaya! ¡No sabía que eras una princesa! ¡Ay!

			—No grites, Rosehip —le ordenó Caroline, aunque sin enfado.

			—¡Ro me ha pellizcado!

			—Era mi regio derecho —replicó ella. 

			Eso hubiera propiciado una pelea de no ser porque Tess, que había estado hablando en el mostrador con otras señoras, regresó y se sentó de nuevo en su sitio.

			—¿Qué te han dicho? —preguntó Caroline con curiosidad. Tess se inclinó hacia ellas, para comentar en voz baja:

			—Que se trata de lady Fiona O’Brien, hija del conde de Aremberg. Viene para encargar un ajuar completo. Según dicen, ha venido de Irlanda en el barco de lord Lark. De hecho, él está fuera, en el coche, esperándola, de ahí el alboroto. —Lord Lark era un gran escritor. Allá donde iba, siempre había gente queriendo saludarlo o acercándole un libro para que se lo firmase—. Es su prometida.

			Ellas siguieron hablando, llenas de entusiasmo por la noticia, pero para Roseanne, la conversación se había alejado repentinamente varios kilómetros, dejándola envuelta en una sensación de mareo. 

			¿Qué? ¿El duque de Lark, comprometido? Pero ¿cómo podía ser eso? Imposible. No había oído bien, eso era todo. Pese a su actitud habitual, tan reprobatoria y despectiva, ella sabía que aquel santurrón la deseaba. Por eso, precisamente, estaba siempre tan huraño con ella, porque la consideraba frívola en una familia de frívolos, pero no podía evitar sentirse atraído por ella.

			Bueno, tenía que admitir que, justo antes de irse a Irlanda, lord Lark había llevado a cabo un gran acercamiento con los Rosegarden, desde que sus hermanos empezaron a casarse y a sentar la cabeza. Y con lo de la tumba que había localizado en los jardines de Rosegarden Park, solo por fijarse en cómo estaba la vegetación.

			Eso había propiciado que lord Lark y los varones Rosegarden, sobre todo Bush, iniciaran una cierta amistad y una relación epistolar durante el tiempo en que había estado de viaje. Bien lo sabía ella, que se había colado varias veces en la habitación de Bush y en el despacho médico que tenía en Londres, para leer las cartas de lord Lark. La señora Wallace, el ama de llaves que tenía allí, era una anciana encantadora y complaciente, fácil de esquivar. Por desdicha, cuando quedaban todavía unas semanas para su regreso, Bush la descubrió en plena fechoría y la echó de allí sin contemplaciones.

			—Que no se te vuelva a ocurrir. Ese hombre no es para ti —le dijo, pese a que lo vio más nervioso por guardar las carpetas que había tenido a un lado, y a las que ella no había prestado atención, que por el asunto de lord Lark. A Roseanne solo le dio tiempo a atisbar una fotografía en la que se veían varios huesos sobre tierra. ¿Los hombres desenterrados en Rosegarden Park?—. Mientras no cambies tú, no podrás ser feliz ni hacer feliz a nadie, Ro.

			Debía ser cierto, porque con ella seguía en guerra desde el momento en que se cruzaron sus miradas, ya cosa de un año atrás, durante una tertulia literaria a la que la arrastró Rosalynn. A ella le gustaba leer, pero no esa clase de reuniones en las que se decían muchas tonterías.

			Mas allí estaba él, hablando con aplomo, con argumentos interesantes, una visión aguda de la novela que comentaban, y Roseanne no pudo por menos que quedar asombrada, obnubilada como una polilla ante una luz intensa. Por desdicha, él no cayó víctima de los trucos que había ido aprendiendo en la vida y parecía casi inmune a su belleza.

			Supuestamente, no le gustaba su actitud. Al menos, eso le dijo cuando le propuso bajar a los subterráneos de Rosegarden Park el día de la boda de Bram. Lord Lark, autor de novelas llenas de sombras, fantasmas y viejas venganzas, estaba deseando conocer el interior de la residencia, y ella estaba dispuesta a enseñárselo. El de la mansión, y el suyo propio.

			Pero se enfadó. ¡Solo porque a cambio le pidió un beso! Era una broma; bueno, vale, algo más que una broma, porque habría disfrutado del beso y de más, de haberlo querido él, pero no. Qué hombre tan aburrido.

			Cuando reflexionaba sobre el tema, no entendía qué podía gustarle de él, al margen de su talento literario y de su aspecto físico, claro. Lord Morgan Herrick, el duque de Lark, era un hombre tan guapo que bien hubiera podido nacer entre los Rosegarden. Además, era oscuro como ellos, con el cabello como ala de cuervo y los ojos de un azul metálico que muchas veces parecía negro. 

			Tenía, además, unos rasgos distinguidos, hermosos; era alto y gallardo, y siempre aparecía de lo más elegante en público. En definitiva, era la clase de individuo que cualquier mujer hubiese deseado a su lado. Que a eso se uniese su valor como político y su brillo como escritor de éxito y fama terminaba de redondear al que posiblemente era el mejor partido de la década.

			Lamentablemente, no había tardado en descubrir que era un beato insufrible que siempre consideraba la moral por encima de cualquier otra cosa. Si tenía diversiones, al margen de trabajar o ir a misa, nadie se las conocía. Acudía al teatro, sí, pero con el ánimo de un escritor. Del mismo modo, raramente iba a conciertos o exposiciones, a menos que tuviera que hacerlo por su faceta profesional, para hacer acto de presencia y coincidir con alguien.

			Ya antes de que se fuera a Irlanda, cuando Roseanne decidió que aquel hombre le gustaba y que iba a utilizarlo para organizar el escándalo social más grande que hubiera conocido Londres, había podido comprobar lo difícil que era coincidir con él en un evento social. También lo buscó por parques, pero aunque solía caminar por Saint James, según le indicaron, nunca había llegado a encontrarlo.

			Y ahora, volvía y, al parecer, comprometido...

			Sintió que se le hacía difícil respirar. Cualquiera que la mirase, sentada en su sillón junto a la ventana, vería a lady Roseanne Rosegarden tan seria, altiva y huraña como siempre, y por completo indiferente a cuanto sucedía a su alrededor. Pero, por dentro, hervía de pura rabia. Se sentía despreciada, humillada, dejada de lado. 

			¡Aquel maldito! Lord Lark sabía que ella lo estaba rondando. ¿Cómo se atrevía a comprometerse con otra? ¿Cómo se atrevía a rechazarla a ella de ese modo? Sobre todo, cuando aquel idiota solo lo hacía porque no era capaz de soportar tener clavada en el corazón y en el sexo aquella atracción.

			«No seas tonta», se dijo. ¿Qué más daba si estaba comprometido, casado o viudo? ¿A quién podía importarle? No era como si quisiera contraer matrimonio con él...

			¿No? 

			La cuestión, precisamente, era que no quería casarse con nadie, con nadie en absoluto, pese a la presión del mundo en el que vivía, la de sus hermanos, sus cuñadas, sus abuelos... No, ni loca se ataría de tal modo a un hombre. Lo evitaría con un buen escándalo, cumpliría la edad legal para ocuparse de sus propios asuntos y sería independiente el resto de su vida, sin tener que aguantar que le dijeran que, por ser mujer, no podía hacer esto o aquello. No se lo consentiría jamás, a nadie.

			Sus planes no habían cambiado por aquel detalle. Eso era lo que menos importaba. Como si se volvía musulmán y se casaba con un harén entero. Ella solo lo necesitaba una noche. Incluso, con suerte, ni eso. 

			Un beso. Con un beso, podría conseguirlo...

			Miró por la ventana, pero no daba a la parte delantera, que era donde estaría esperando él. Se puso en pie.

			—¿Ya salen? —preguntó Caroline, refiriéndose a Mery Rose y Rosalynn, mirando hacia la zona que daba a las salas privadas.

			—No. Voy a tomar el aire.

			—Siéntate, Ro —le dijo Tess, frunciendo el ceño—. Todas sabemos lo que vas a hacer, y no debes cometer más tonterías con ese hombre.

			Roseanne arqueó una ceja.

			—No he pedido permiso —replicó—. Y me da igual lo que piense nadie que debo hacer. Voy a salir porque puedo y quiero salir.

			Tess apretó los labios, pero ya se conocían lo bastante como para saber qué líneas no debían cruzarse entre ellas. Roseanne se alejó, caminando con firmeza hacia la puerta, que, dado el calor que hacía, permanecía abierta.

			Roseanne salió a la escalerita de mármol que conducía a la acera, se detuvo a la mitad y miró a ambos lados. No tardó en localizar a lord Lark. Se encontraba sentado en el elegante carruaje abierto que estaba aparcado a pocos metros a la derecha, atendiendo con amabilidad a dos paseantes, seguramente un matrimonio, que se habían detenido a charlar con él. Debían ser admiradores de sus libros o quizá partidarios de su política.

			Sus ojos lo recorrieron con alegría y una extraña hambre. ¡Qué guapo estaba! Tenía el pelo algo más largo, se fijó, y se le rizaba por la frente y junto a las orejas en gruesos mechones, lo que le daba un aire de poeta romántico que no había tenido antes. ¿Le gustaría así a Fiona, se lo habría dejado crecer para complacerla? 

			Roseanne bufó, irritada consigo misma por aquella nueva muestra de celos que no había logrado contener. ¡Por todos los demonios, no podía ser más tonta! ¿Por qué le quemaba tanto la idea de que fuera a besar a aquella idiota mientras se negaba a hacerlo con ella?

			Lo olvidó todo cuando lo vio girar los ojos en su dirección y, al reconocerla, se tensó visiblemente.

			«No voy a comerte», pensó ella, aunque al momento sonrió divertida. «O quizá sí». Definitivamente, se acostaría con él. Y, por mucho que patalease, lord Lark lo estaba deseando también. Solo había que ver la mirada que le lanzó al distinguirla allí parada. Intentaba contenerse, pero aquel extraño azul de sus ojos relampagueó de tal forma que hablaron por sí mismos.

			Roseanne lo vio despedirse de la pareja, cordial. Cuando se quedó solo, lord Lark le dijo algo al conductor mientras bajaba del coche. Avanzó hacia Roseanne, caminando lentamente, elegante, con su gabán de verano, su sombrero de copa y su bastón.

			—Lady Roseanne... —le dijo, al llegar. Pensó que iba a ser todo su saludo, pero se llevó la mano al sombrero, galante.

			—Lord Lark —replicó ella, con una reverencia—. Veo que por fin ha regresado a Londres. Llegué a pensar que lo habíamos perdido para siempre entre las verdes colinas de Irlanda.

			Por una vez, vio la diversión en las pupilas del hombre.

			—Sí, me temo que se alargó un poco el trabajo. Pero ya tengo muy adelantada mi nueva novela.

			—Me alegra saberlo. —Estaba deseando leerla, pero no pensaba halagarle los oídos como cualquier admiradora—. Y veo que se ha traído un recuerdo.

			Él arqueó una ceja.

			—¿Perdón?

			—He visto a lady Fiona. 

			Se produjo un silencio tenso. Lord Lark cambió el peso del cuerpo de un pie a otro, bien acomodado en su bastón.

			—Me he comprometido, sí. Se la presentaré, si lo desea.

			—Ni lo más mínimo. —Se inclinó hacia él. Como seguía en mitad de la escalinata de la entrada, sus rostros quedaban casi a la misma altura, y le habló en un tono bajo, denso, que quizá provocó algo, porque le dio la impresión de que se estremecía—. Quería bajar, conmigo, a los pasadizos de Rosegarden Park, milord. Quería bajar y besarme en esa oscuridad densa, húmeda, que huele a tiempo y a ruina. Pero no se atrevió.

			Él la miró fijamente con aquellos ojos de demonio.

			—Tiende a presuponer las cosas que quiero. Y no lo entiendo, porque usted y yo no nos conocemos en absoluto. No sabe nada de mí, de lo que me ha ocurrido en la vida, ni de lo que sueño con conseguir. 

			Roseanne se encogió de hombros.

			—Yo, sin embargo, soy todo lo que ve. 

			—Eso no es verdad. Hasta yo sé que es una mujer muy complicada.

			—¿Lo asusto?

			Él agitó la cabeza.

			—No está en mi ánimo pelear más, lady Roseanne. Me he acercado para saludarla y para darle el pésame. Supongo que lo ocurrido ha sido un golpe muy fuerte para toda la familia, y lo lamento de verdad.

			Ella parpadeó, sorprendida.

			—¿El pésame? —La embargó un miedo horrible. ¿Qué había pasado? ¿A quién? ¡Bush! ¡De todos los Rosegarden, Bush era el más amigo de aquel hombre, se carteaba con él! ¿Quizá le había ocurrido algo a su hermano, y él ya lo sabía?—. ¿A qué demonios se refiere?

			—Oh... —Pareció tan desconcertado que ni siquiera la amonestó por su lenguaje—. ¿No se lo ha comentado su hermano, lord Bush?

			Aquello la tranquilizó, aunque aumentó su enfado. Vale, Bush seguía vivo, quizá todavía pudiera matarlo personalmente. ¿Qué habría pasado? Sus hermanos le comentaban pocas cosas. Formaban un grupo muy animado y muy unido, los tres alegres varones Rosegarden, y eso que hasta hacía cosa de un año, Thorn no los podía soportar, a ninguno de ellos. 

			Pero, ahora, formaban un frente de hombres orgullosos de sus esposas y sus vidas perfectas, y se esforzaban por cuidar de sus tres hermanas pequeñas, quienes, al parecer, tenían poca inteligencia, escasa capacidad de comprensión y ninguna sensatez. 

			—¿Qué tenía que comentarme?

			Lord Lark hizo una mueca.

			—Creo que eso debería preguntárselo a su hermano —replicó, empezando a retirarse—. Ya he metido bastante la pata.

			—No se le ocurra irse sin decirme por qué me ha dado el pésame. 

			—Milady, solo tiene que ir donde su hermano y...

			Bush quizá se lo contara, si lo presionaba lo suficiente. Pero ¿de verdad se pensaba aquel hombre odioso que iba a dejarlo estar hasta la hora de la cena, y eso si tenía la suerte de que ninguna mujer estuviese justo en ese momento teniendo hijos o que ningún pobre desdichado agonizante requiriera la presencia inmediata de su hermano, el médico? 

			No, ni hablar.

			—O me lo dice ahora o empiezo a gritar.

			—¿Qué?

			—Ya me ha oído. O me lo cuenta ya o empiezo a gritar y monto un escándalo que no le va a gustar nada a esa pavisosa de lady Fiona.

			—No se atreverá. —Ella sonrió y él entrecerró los ojos—. Sí, sí se atreverá. 

			—Puede jurarlo.

			—Está usted loca.

			—Vamos, no me diga que lo descubre ahora. 

			—Pues a mí no me gusta que me amenacen, así que... ¡Vale! —exclamó al ver que ella abría la boca. Ni siquiera Roseanne sabía si habría gritado, pero se alegró de haber ganado esa confrontación—. ¡Está bien, maldita sea! No me monte un maldito escándalo, a diferencia de usted, a mí sí me importa mi reputación.

			—Hable, entonces.

			Lord Lark la miró ceñudo unos segundos.

			—Lord Bush y yo nos hemos carteado durante todo este tiempo. Tengo que admitir que hemos forjado una buena amistad.

			—Cómo me alegra saberlo. —Y había leído sus primeras cartas, muy interesantes—. Pero no me sorprende. A Bush lo llaman «el Rosegarden aburrido», así que combinará bien con usted. ¿Y qué tiene todo eso que ver con lo que me ha dicho? —Se detuvo, al llegar por sí misma a una conclusión—. Los cuerpos...

			Poco antes de irse a Irlanda, lord Lark había convencido a Bush para cavar en una zona de la parte trasera de los jardines. Allí encontraron dos cuerpos. Solo estaban los huesos, por lo que Scotland Yard, a quienes llamaron de inmediato, suponía que habían sido enterrados desnudos.

			—¿Por qué haría nadie algo así? —había preguntado Rosalynn conmocionada, cuando los agentes reunieron a la familia para informarles de las pesquisas y hacerles algunas preguntas.

			—No lo sabemos. Una posibilidad es que no quisieran dar ninguna pista de quiénes eran, de ser encontrados —había replicado el comisario, y Roseanne no había podido olvidarlo. 

			¿Era eso? ¿Habían descubierto algo? ¡Y no se lo habían dicho! Roseanne sintió tal indignación que lord Lark retrocedió un paso.

			—Sí, milady —dijo—. Los cuerpos.

			—¿Quiénes eran? ¿Se sabe? ¿Es por eso?

			—Lord Bush me contó en su última carta que, tras ciertas pesquisas, está convencido de que uno de ellos es su padre, milady. Lord Thorn II. —Ella abrió mucho los ojos y se tambaleó, como si la hubiera golpeado un rayo. ¿Su padre? Imposible. Sus padres, los dos, habían muerto años atrás durante un viaje en barco, a Francia, cuando su nave se hundió por culpa de una fuerte tormenta. ¿No?—. ¿Está usted bien? Lamento... lamento haberle contado esto. No me correspondía a mí hacerlo.

			—No, desde luego que no. Pero ya ve cómo actúa Bush. Lo ha compartido con usted, que se conocen desde hace dos días, como quien dice, y no me lo ha dicho a mí, que soy su hermana y la hija del fallecido. Que estoy implicada hasta el tuétano en este asunto. —¿Su padre? No podía ser. Llevaba años de luto por él, por aquel mar oscuro y profundo. Por aquella maldita tormenta. Sintió los ojos llenos de lágrimas—. Juro que voy a matarlo.

			Dio media vuelta para volver al interior de la tienda de moda.

			—Milady... —Lord Lark la sujetó por el brazo—. Lo siento mucho, de verdad.

			Ella parpadeó. Lo veía algo distorsionado. ¿Estaba llorando?

			—Yo también —dijo. Lo decía por todo.

			Y entró.

		

	
		
			Capítulo 2

			—No quería alarmaros antes de tiempo —dijo lord Bush Rosegarden, claramente molesto. Estaba sentado tras el escritorio que tenía en el despacho de su consulta, en Londres, en la antigua casa del doctor Mayers, quien, para sorpresa de todos, se la había dejado en herencia a él. No a él y a Claredon, su otro ayudante, sino solo a él. Claredon se había ido a principios de primavera, para empezar a organizar la creación de un hospital, según tenía entendido Roseanne—. Quería confirmarlo, estar completamente seguro y... bueno, ver cómo os lo diría.

			—Ver cómo nos lo dirías... —replicó Roseanne, lanzándole una mirada dura—. No sé los demás, pero yo no soy ninguna niña, no tengo por qué ser tratada con tanto tacto. Si crees que con eso vas a calmarme, estás muy confundido. 

			—No pretendía calmarte. De sobra sé que eso es imposible contigo.

			—Ja. ¿Me vas a diagnosticar como histérica?

			—No. —Bush puso cara de disgusto—. Y no me gusta ese tema. No coincido con muchas tonterías que se dicen al respecto por parte de algunos colegas.

			—Eso te honra como médico. Hay por ahí demasiado canalla encantado con diagnosticar una enfermedad que requiere tratamiento continuo, para llenarse bien los bolsillos. —Decidió omitir lo que opinaba del tratamiento en sí, aquel masaje pélvico que terminaba en lo que denominaban «paroxismo histérico», por no llamarlo por su nombre, un orgasmo forzado. Temía estallar definitivamente, de meterse en ese tema—. ¡Cualquier cosa vale para ser diagnosticada como histérica! Y no digamos los idiotas que no saben nada de la mente femenina, pero la desprecian y... ¿Qué? —preguntó al ver que él emitía una suave sonrisa—. ¿He dicho alguna tontería?

			—No, en absoluto. Pensaba que es una pena que nunca hayas tenido una meta en la vida, Ro. Eres una de las mujeres más inteligentes que conozco, pero usas todo ese talento en... ¿qué? En nada. Y te enfadas con el mundo porque no es como tú quieres que sea, pero no haces nada por cambiarlo.

			Ella lo miró ceñuda, enfadada sobre todo porque sabía que tenía razón. Hubiese debido estudiar algo, quizá ir a la universidad, pero no sentía vocación médica, y el campo de la salud era la única meta profesional en la que se podía preparar de verdad una mujer que no quisiera ser simplemente maestra o institutriz. 
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